Trabajando con el Pueblo
Entrevista a Luisa Erundina-Brasil

Luisa Erundina, Trabajadora Social brasileña, conversó largamente con Teresa Quiróz sobre el controvertido binomio profesión-política, en exclusiva para ACCION CRITICA.

Primero nos interesa saber ¿quién es Luisa Erundina de Souza?

Bueno, yo vengo de un origen campesino, de una región de Brasil muy atrasada, el Noreste, y ese origen de clase va atener mucho que ver con mi proyecto de vida personal, profesional y político.

Paulo Freire también era del Noreste, parece que es una región que levanta cosas importantes...

Las condiciones de atraso, de subdesarrollo, que hay en esas regiones es generalizada y es la condición de la mayoría. Cuando la gente consigue superar las dificultades, tener nuevos conocimientos, uno se siente muy responsable y comprometido; además del espacio personal o de familia, uno se siente comprometido con el conjunto del pueblo, de la región de tu clase social. Mi propia condición de inmigrante (yo vine a San Paulo) es una transición normal en nuestro destino, porque muchas veces no se encuentra condiciones de trabajo ni de sobrevivencia; entonces se viene a San Paulo para conseguir un medio trabajo, ese no fue mi caso, menos mal. Vine a San Paulo 13 años atrás, porque había mucha represión política de la dictadura, que tuvo  manifestaciones más o menos graves según cada región. En el caso del noroeste, las contracciones se tornaban más agudas, los conflictos, la resistencia y la represión amenazaban ala gente qué intentaba hacer trabajo político.

¿Actualmente en que esta trabajando?

Soy como parlamentaria, tal vez sería interesante contar un poco mi trayectoria. Cuando vine a San Paulo yo empecé a trabajar como Asistencia Social, después fui a unos cursos públicos y a partir de un cierto momento participe en la lucha sindical, en un esfuerzo por contribuir a la organización de mi categoría profesional que estaba paralizada, inmovilizada a consecuencia de la propia coyuntura política. La asociación Profesional de Asistentes Sociales de San Paulo estaba desactivada desde hacía unos 8 años, porque no había ánimo ni disposición para mantener ese esfuerzo de organización y movilización. En ese momento aparecen ciertas facilidades que la propia coyuntura comenzó a presentar a partir del 78, cuando la gente pasó a una ofensiva sindical con fortalecimiento del movimiento popular. Entonces las categorías de clase media también tuvieron mayor espacio para organizarse y para participar políticamente. Ahí  tuve una participación muy directa en el esfuerzo de organización de los trabajadores de Servicio Social.

... es la primera experiencia en Brasil de un partido político que se pretende de masas, y que nació desde su origen en el movimiento sindical y popular.

¿Cuál era el nivel de conciencia de los trabajadores sociales, sobre su rol profesional?

Las grandes mayorías vivieron esa lucha antidictadura, que aumentó la práctica profesional, aún sin entender qué significan los intereses del sistema. La gente entendía que era importante organizarse, porque era una categoría que tiene relación con los sectores populares de la sociedad, con la clase trabajadora. La gente entendía que era importante organizarnos, porque era una categoría que tiene relación con los sectores populares de la sociedad, con la clase trabajadora. La gente entendía que era necesario revertir ese papel profesional, de ser apenas un instrumento para reproducir las condiciones de explotación, de dominación, entendía que el trabajo de esa categoría podría tornarse en un instrumento al servicio de los sectores populares y la clase trabajadora. Fue En ese sentido que se desarrollo la organización  de la categoría de las asistencias sociales, a partir de 1978, y hasta hoy ha tenido una gran presencia, por lo menos aquí en Sao Paulo y otros estados de Brasil; ha tenido un papel importante en el movimiento sindical.

¿Qué papel juega esta organización en Sao Paulo?

Nuestra Asociación profesional es parte de la dirección estatal del movimiento sindical, es parte del esfuerzo de la creación de un organismo que unifica al movimiento sindical del Brasil, la Central Unica de los Trabajadores, que es el polo más combativo y más autentico del movimiento sindical de Brasil y que está formado por todas las categorías profesionales. Nuestra categoría tiene una presencia en la dirección de la Central Unica de los Trabajadores.

¿Y cuál es en este momento su experiencia política en Sao Paulo?

Bueno,  a partir de ese trabajo sindical, a través de nuestra entidad de clase y a través de esa participación directa con los obreros, con el sindicalismo, la gente comenzó a participar en formación de un partido político que tiene su origen en el movimiento sindical y en el movimiento popular, que es el Partido de los Trabajadores; es la primera experiencia en Brasil de un partido político que se pretende de masas y que nació desde su origen en el movimiento sindical popular.

¿Es su primera experiencia en un partido político?

Yo nunca había tenido participación en un partido político, yo he tenido participación en el movimiento sindical, una práctica sindical y, en ese momento, desde esa participación sindical y de ese proceso de movilización y organización del sindicalismo brasileño, emerge este partido político, que tiene como fundador a Lula, metalúrgico él de San Bernardo. Él nos convocó para la primera reunión, para la discusión de la fundación de un partido de los trabajadores. Yo veo momento de un proceso, un primer momento tiene esencialmente una práctica profesional, una acción directa con los movimientos populares y, después, una práctica sindical a través de mi identidad de clase y, en un tercer estado, es una práctica político-partidaria que es el resultado de eso. Y a partir de ahí el propio partido me designo para asumir un proceso electoral, el 82’, y aparecí concurriendo a un cargo legislativo, en el parlamento municipal de Sao Paulo.

... mi actuación política como parlamentaria... viabilizó la continuidad de mi práctica profesional directa.

¿Y usted fue elegida en el '82?

Sí, en el '82. Somos la única bancada que tiene una presencia unitaria y que tiene una propuesta programática de actuación parlamentaria y eso demarca mucho la actuación de esa bancada en un parlamento, la presencia de los obreros en esa bancada es fundamental, es la que da tónica  de esa actuación. Ahora, habría que ver mi actuación política como parlamentaría, que viabilizó la continuidad de mí práctica profesional directa. Con mi elección, ahora tengo una gran exigencia para el cumplimiento de mi cargo, yo soy la coordinadora que lidera mi bancada. 

¿Qué significa ser líder de la bancada del PT?

Representó a mi partido, yo respondo por mi partido frente a los otros partidos. Y eso trae una sobre carga muy grande, nosotros tenemos la producción parlamentaria y el trabajo de coordinación. El esfuerzo de un parlamentario del PT supone que el no se desvincula de su base; todos esos sindicalistas, esos obreros, que son legisladores deben mantener su trabajo en los sindicatos; la condición del legislador no debe ser una condición para que el se desvincule delas base, sino al contrario. El debe mantener ese vínculo orgánico y concreto con sus bases. Yo tengo un trabajo grande con movimiento de favelas, con movimientos de curtisos, movimientos entorno ala cuestión habitacional. Es un esfuerzo de organización de la población aquejada por esos problemas, y no únicamente de los asuntos reivindicativos. La formación de un Poder popular alternativo del Estado. En Sao Paulo hoy la gente ya tiene un embrión de ese poder alternativo, que es la formación de Consejos Populares, y en nuestra experiencia profesional los instrumentos profesionales han sido muy útiles para los movimientos populares en cuanto a recursos, instrumentos que los movimientos están utilizando. Los consejos populares son instancias de Poder Popular que se contraponen al Poder del Estado en un esfuerzo de que esos Consejos vengan a controlar y vengan a determinar decisiones de Estado, como Estado Poder, y de eso ya existen embriones en la zona. Este de Sao Paulo, que es una de las zonas mas criticas, es una región de mas de un millón de personas, región obrera que esta presentando un proceso de politización y concientización increíble. 

En cuanto ala práctica parlamentaria mediadora, utilizo mucho los conocimientos profesionales y mi vínculo con los movimientos populares, que son las mismas bases haciendo un trabajo muy grande un trabajo mucho más junto la masa y utilizando el Parlamento mucho mas como un espacio.

¿Que objetivo tiene el trabajo parlamentario?

Es un instrumento para hacer avanzar esa lucha popular. Que quede muy claro que las transformaciones no pueden pasar por el Parlamento. Cuando se esta en esa fase de transición, el Parlamento es una instancia, un instrumento, una infraestructura y un espacio que puestos al servicio de las luchas populares y de los trabajadores pueden ser una fuerza más en la dirección de esos cambios, que solo se producirán a través de un proceso revolucionario.

¿Cómo ve, ahora desde su trabajo parlamentario, el trabajo profesional, involucrado con sectores populares?

Yo pienso que se tiene que cambiar la tónica de la formación profesional, ella tiene que ser menos especializada por área profesional, tiene que ser más genérica, que pueda tener especificidad en cuanto métodos, en cuanto a instrumentos de actuación profesional. Pero, tiene que darse en forma interdisciplinaria en forma muy profesional y articulada, porque los procesos sociales sobre los cuales los profesionales sociales actúan, devienen cada vez más complejos, más globales. En nuestras realidades, no tiene sentido una actuación sectorizada, particularizada, especializada por profesión. Los cursos se tienen que dar como estructura de conocimientos básica, suficientemente abierta y flexible, tratando de adecuarse y articularse a otras demandas, inclusive incorporando contribuciones de otras profesiones. Por otro lado la práctica profesional tiene que dejar de ser de ciudad dentro de instituciones, de charlas, y debe resaltar la experiencia con los propios usuarios de los programas de las instituciones. No estoy negando el trabajo institucional, sólo me refiero a la tónica y aquí la gente tiene que ganar experiencia. Si la gente tiene una formación y un compromiso con los  sectores populares de la sociedad, aún a través del espacio institucional, la tónica y el resultado de nuestra práctica profesional va a ser diferente. Y se ve que los cursos no preparan para eso, lo que obliga a que la gente tenga que descubrir en la propia acción, y eso muchas veces no se consigue porque es complicado, tiene un precio alto y hay una serie de dificultades. Si un curso no prepara para eso, entonces no se entiende la formación profesional; la práctica profesional se tiene que dar en un proceso social más amplio, sobre todo con relación a sectores populares de la sociedad, que hoy se expresan de manera organizada los movimientos populares. Y ahí veo otro frente que para nosotros esta poco explorado que es el Frente de trabajo sindical; porque acá unos seis años atrás, los sindicalistas más concientes, rechazaban totalmente a los trabajadores sociales, porque la experiencia de esos profesionales en las fabricas dificultaba la participación de los trabajadores en los movimientos, en luchas reinvindicativas, y estos profesionales, en muchos casos, servían los interese del patrón. Nosotros los Asistentes sociales tenemos que reconstruir la imagen profesional ante los trabajadores, ante los sindicalistas y las dirigencias sindicales, porque nuestra práctica anterior era una práctica de compromiso con el patrón.

¿Y esto ha podido superase?

Hoy ya la gente percibe una expectativa en los sindicalistas, en el sentido que ya muchos de nosotros trabajamos con ellos. Y ya está claro inclusive cuál es nuestro papel en el sindicato, y la gente nos dice, señora usted tiene unas técnicas, una maneras de hacer las cosas que sería bueno que la gente. Ellos saben que tú trabajas por la gente. Yo pienso en las Facultades, En las Universidades los cursos no están adecuados para preparar profesionales, para conquistar ese nuevo campo profesional que seria el sindical. Y yo tengo un proyecto para que una Facultad, de una Universidad, pudiese estar experimentando un trabajo en un sindicato, para que la gente este ensayando una experiencia dentro de ese nuevo campo profesional, como profesional en tanto que líder sindical, en cuanto militante sindical, no en cuanto profesional puro. Pero la gente no tiene, aparte de los cursos, la osadía  y el coraje para iniciar una experiencia de esas. Creo que seria un espacio en que la gente estaría creando ese nuevo papel profesional, para cuando la sociedad se transforme. Si la gente tiene una práctica profesional en el movimiento sindical, en el movimiento popular, recreando ese papel profesional, estaría anticipando un proyecto de actuación profesional en la perspectiva de una sociedad socialista.

...hay que tener cuidado para... no manipular, porque eso no interesa en nuestra propuesta.

¿Cómo visualiza usted la articulación entre la práctica profesional en general y la práctica partidaria?

Es interesante que esa cuestión también preocupe a nuestro partido, el Partido de los Trabajadores, en relación a los movimientos sindical y popular. Hasta dónde va o cuales son los limites de nuestra actuación partidaria en la relación con esos movimientos, sin dejar de respetar la autonomía de esos movimientos, es un problema que se da en la práctica, ¿Cómo se realiza la inserción de los militantes de nuestro partido en el seno de eso movimientos, sin comprometer la independencia y la autonomía de esos movimientos que no son partido evidentemente? Yo creo que esa cosas no se separan, mas si se diferencian, dependiendo del contexto donde usted actúa, y ahí hay que tener cuidado para inclusive no manipular, porque eso no interesa en nuestra propuesta partidaria. Nuestra relación con los grupos, con las colectividades, cuando estoy actuando como profesional y cuando actuó como militante político, es muy clara.

Con un ejemplo, explíqueme cómo se da, en la práctica, esta separación.

En la fase de la campaña electoral, yo continué en el trabajo profesional junto a la formación de centros de defensa de los derechos humanos, y había una preocupación tanto mía como de colegas asistentes sociales que forman parte de mi grupo de trabajo, de que no se estaba imponiendo una propuesta política, ni aprovechando de esa relación para estar captando votos, fuese para mí fuese para mi partido, había esa preocupación y la gente procuraba no entrar en política no entrar en elecciones. Ahora, llegado un momento la propia población no exigía eso, porque si éramos de un partido si creíamos en un partido ¿porqué no hablábamos de ese partido? Fue por eso que nos presionaron, en un momento, no la totalidad pero sí las dirigencias de esos movimientos; ellas llevaron esa necesidad a la gente y nosotros tuvimos que explicar qué propuesta política era esa. Esto le interesaba a ellos, porque no desconfiaba de nuestro trabajo profesional, ellos avalaban nuestro trabajo profesional porque estaba contribuyendo a sus propios intereses, por eso veían con confianza nuestra propuesta político-partidaria. Mas hay que tener siempre claro que en la forma de actuar, en la manera de relacionarse con la gente, con la, población, sin duda el mismo profesional transmite la ideología, su proyecto político, su visión del mundo, que siempre Contiene una propuesta partidaria.

... es un desafió: estar dispuesto a crear otra identidad profesional... lo que supone una apertura, una flexibilidad, una disponibilidad de cambio...

¿Qué tendría que decirle a los profesionales más jóvenes?

Yo siempre digo a mis alumnos que si tuviera que hacer una opción profesional, yo haría el Trabajo Social, es algo que está dentro de mí. Y mi preocupación es que las prácticas académicas, las prácticas asociativas de nuestra categoría, tengan perspectiva de futuro y no un futuro inmediato, mas si un futuro mediato, y ello tiene que ser construido desde ya, entonces es un desafío que se coloca para nosotros: no estar preso en aquel modelo tradicional, aquel esquema antiguo, aquella preocupación por la identidad profesional, sino estar dispuesto a crear otra identidad profesional, lo que supone una apertura, una flexibilidad, una disponibilidad de cambio, inclusive de nuestras verdades; hay que tener el coraje de asumir una inseguridad en la práctica profesional, porque cuando trabaja con esquemas, con modos, prestados o experimentados, tiene mucho más seguridad. La gente tiene que ser capaz de reconstruir esa profesión en la perspectiva de una sociedad socialista, en donde, a mi entender, vislumbro un papel fundamental, indispensable, de ese profesional, trabajador social, no con las características y con el  perfil que tiene en la imagen de hoy. La gente ya percibe que existe un prototipo de ese profesional nuevo a partir de la creación de ese propio hombre nuevo que está surgiendo de la masa, de los trabajadores, los trabajadores de campo, los obreros. Y esa es una lucha concreta para mí, no es una utopía, es algo muy concreto que la gente ya percibe muy claramente.
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